
renacimiento y el deísmo de la era del iluminismo. 

 Hahnemann describió a Jesús como un 
“idealista utópico” y rechazó la idea de salvación y 
restauración del hombre a través de la Cruz de 
Cristo. El afirmaba que la verdadera enseñanza 
acerca de “la sanación y salvación” le fue revelada a 
él dentro de la Homeopatía.  

 La homeopatía clásica, de acuerdo a 
Hahnemann, no es tanto un “arte curativo”, sino 
más bien una enseñanza acerca de la salvación. 
Durante sus últimos años, Hanemann estaba, por 
encima de todo, interesado en la restauración 
original del hombre y la humanidad como tal, a 
través del arte de la homeopatía. 

 La visión básica del mundo subyacente en la 
homeopatía clásica, puede compararse a la mirada 
del mundo esotérico actualmente diseminada. Es 
por esto que, en círculos seculares mundanos, la 
homeopatía es descrita como “un método de 
sanación esotérico per se”. 

Los cristianos deberían tener en cuenta lo 
siguiente 
Actualmente se ofrece, no sólo  la homeopatía 
clásica de acuerdo a Hahnemann, sino también una 
multitud de variantes y formas especializadas, que 
en algunos casos  no tienen nada en común con la 
terapia de Hahnemann salvo el nombre. Por eso, los 
cristianos deberían considerar:   

 La idea de “fuerza vital” que yace en los 
fundamentos de la homeopatía, contradice la 
comprensión cristiana acerca de la vida. 

 La afirmación que realizan varias escuelas 
homeopáticas, de poder “tratar” también los 
problemas mentales y espirituales con la ayuda de 
medicinas, conduce en un último análisis, a la 
infiltración de la visión del mundo materialista. 

 Muchas formas de homeopatía moderna están 
ligadas a terapias e ideas esotéricas (como por 
ejemplo, homeopatía y astrología, homeopatía y 
chamanismo, etc,…) 

 Un contacto prolongado con la homeopatía 
puede inspirar un tipo de proceso de pensamiento 
comprometido con la visión del mundo esotérico. 
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Con respecto al tema de la Nueva Era, la Iglesia 
ofrece este documento con más información: 
“Jesucristo, portador del agua de la vida”. 
Consideraciones sobre la Nueva Era desde un punto 
de vista cristiano, Roma 2003. 
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_cou
ncils/interelg/documents/rc_pc_interelg_doc_2003
0203_new-age_sp.html  
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Amada por muchas personas, defendida con fervor 
religioso, puesta en duda por la Ciencia e incluso 
enfrentada por esta, examinada críticamente por 
los teólogos: en el caso de la homeopatía, abundan 
las  discrepancias. 
¿Qué sabemos acerca de esta terapia que está tan 
de moda hoy?  Una medicina alternativa benévola, 
una fanfarronada, o tal vez un encantamiento 
oculto… ¿Qué es? 
 
¿Qué es la homeopatía? 

 La Homeopatía se remonta al doctor alemán 
Samuel Hahnemann (1751-1843) 

La homeopatía es sólo una aparente alternativa 
para una medicina materialista, conducida por 

una máquina. Al afirmar que puede tratar al 
hombre de una sola manera como individuo y la 

personalidad a través de medicinas, la 
homeopatía demuestra ser parte de un 

materialismo exorbitante. 
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 La palabra homeopatía proviene de la palabra 
griega homónima pathos, que significa, sufrimiento 
similar. 

 Hahnemann pensaba que las sustancias que 
causan ciertos síntomas (sufrimientos) en una 
persona sana, pueden sanar enfermedades que 
están acompañadas por sufrimientos o síntomas 
parecidos. Para poder mantener los efectos 
secundarios negativos en el nivel más bajo, diluyó 
sus sustancias en alto grado. 

 Para poder fortalecer simultáneamente las 
esperadas fuerzas positivas, también sacudió las 
tinturas durante cada proceso de dilución. Su 
intención era liberar los poderes espirituales más 
efectivos que estaban dormidos dentro de la 
materia. Esta acción la denominó potenciación. 
Según Hahnemann, toda enfermedad es el 
resultado de una fuerza vital  detenida. 
Supuestamente, sus tinturas o medicinas afectan 
esta fuerza vital. 

 Hahnemann sostuvo que la homeopatía era el 
único arte médico verdadero y que con esta ayuda, 
todas las enfermedades del cuerpo y de la mente 
podían ser curadas. Hahnemann también creyó que 
a través de la homeopatía podían curarse no solo 
las enfermedades particulares, sino también el ser 
humano como tal.  

 Dentro de la homeopatía clásica (por ejemplo, 
el tipo de homeopatía que hoy sigue fielmente los 
parámetros de Hahnemann) se considera que cada 
persona necesita ser tratada de un modo diferente 
y que hay una única medicina para cada ser 
humano la cual puede sanarla/o completamente. 

¿Qué es lo positivo dentro de la homeopatía? 

 Hahnemann opinaba, que sólo mirando todos 
los síntomas al mismo tiempo (por ejemplo, la 
apariencia completa de un ser humano), sería 
factible encontrar una pista válida, hacia una 
medicina  que fuera similar a dicha apariencia. Es 
por esta razón que los homeópatas hoy día se 
concentran en sus pacientes y profundizan en 

muchos detalles para evaluarlos. El homeópata no 
quiere saber acerca de la cantidad de células 
sanguíneas, sino más bien preguntarse: ¿qué clase 
de persona es esta? 

 Los homeópatas están causando una gran 
cantidad de resultados positivos especialmente por 
la atención particular que brindan y por las 
conversaciones profundas que tienen con cada 
paciente. En este sentido, la homeopatía está 
aportando algo sumamente beneficioso en el 
campo médico, atención que en la práctica de la 
medicina oficial tradicional muchas veces no es 
suficientemente abordado. 

¿Por qué la crítica científica es tan dura con la 
homeopatía? 

 En la mayoría de los casos, las medicinas están 
tan diluidas, que no se pueden determinar ni aplicar 
ingredientes activos. Si detrás del nombre de una 
sustancia hay una indicación que es mayor que D23, 
significa que dentro de la sustancia no hay otra cosa 
que, sólo alcohol o pura lactosa. En realidad, la 
sustancia indicada ya no está más ahí. Los 
científicos dicen: “Donde no hay nada, no puede 
haber nada eficaz” (excepto la esperanza, la cual es 
acrecentada en toda terapia). 

 La afirmación acerca de que los poderes ocultos 
son despertados al sacudirlos y potenciarlos, es 
contraria a todas las normas conocidas de la física. 
Es imposible verificar estos efectos espirituales con 
ningún tipo de proceso. Las afirmaciones 
ocasionales hechas por los homeópatas debido a 
ciertos hechos sensacionales causados por las 
drogas homeopáticas, han resultado hasta ahora, 
después de un estudio cuidadoso, engañosas.  

 Incluso 200 años después del invento de la 
homeopatía, no ha sido posible verificar resultados 
específicos en el caso de los pacientes 
homeopáticos. Hasta ahora, el éxito del 
tratamiento homeopático todavía se incluye 
dentro del marco de todas las otras terapias 
placebo. 

 El concepto de “fuerza vital”, básico en la 
homeopatía, es puramente especulativo y elude 
toda posible verificación. 

 La crítica científica es tan dura con la 
homeopatía porque esta insiste en afirmar que está 
construida sobre una base científica. En realidad la 
homeopatía es un sistema de creencia, encerrado 
en sí mismo, gracias a lo cual permanece inmune a 
toda clase de crítica. 
 
Errores generalizados que atañen a la homeopatía. 

 Actualmente, la homeopatía generalmente es 
considerada entre la gente como algo “simplemen-
te beneficioso”, como una medicina natural buena a 
base de hierbas, sin ningún efecto secundario. Pero 
en realidad, los hechos demuestran que: 

 La homeopatía no es una medicina natural. Las 
sustancias no son administradas en su forma 
natural. Estas no sólo son diluidas, sino que de 
acuerdo al concepto personal de los homeópatas, 
son alteradas en cuanto a su efectividad, 
(“potenciadas”, “dinamizadas”). 

 La homeopatía no carece de efectos 
secundarios. No obstante el hecho de que hasta 
incluso los placebos pueden tener sus efectos 
secundarios, las sustancias en disolución baja (hasta 
D8) son farmacéuticamente efectivas. Estas 
llamadas, “potencias bajas”, cuando son tomadas 
por un período largo de tiempo, pueden conducir a 
serios resultados negativos. 

 La homeopatía no es una medicina basada en 
plantas. Entre otras sustancias, las plantas son 
utilizadas únicamente como un primer elemento 
para las medicinas. Virtualmente, en homeopatía se 
utilizan todas las sustancias existentes sobre la 
Tierra, como los minerales, los animales, 
excrementos, venenos y materiales sintéticos. 

La Homeopatía y la visión del mundo  

 El masón Hahnemann fundó la homeopatía 
basada en ideas filosóficas, originadas en el 
neoplatonismo, en la  alquimia, el esoterismo del 


